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hija y reina del barrio

N i l d a 
Meléndez:
¡N ilda, Nilda, Nilda! La de la calle San Juan. La que llevó a 

Getsemaní como una patria a Loma de Piedra y a Roma, al 
otro lado del mundo, donde estuviste como ausente como 

por diez años extrañando el arroz de cangrejo y las tardes de 
pretil con tus amigas. La que no respiraba tranquila hasta 

pisar el Parque Centenario. La hija de Carmen Martínez, 
nieta de Petronita, sobrina de Elida. Negra y aborigen. 

La hija del barrio que a la vez es su reina. Tu niñez y tu 
vida antes de irte cuentan otro Getsemaní; uno que 

late y vive debajo del actual. Tu vida al regreso del 
extranjero, construyendo desde entonces memoria 

y tradición, merecen todo el reconocimiento y el 
abrazo de tu gente.

G E T S E M A N Í  U N O  Y  V A R I O S

“Nací en la calle de Las Chancletas y hasta los dos años viví allá en 
un pasaje que tenía un patio muy grande, con habitaciones y un estilo 
de vivienda comunal. Eso es un concepto muy del Caribe, incluso en 
México. El pasaje Luján, donde quedaba la jabonería Lemaitre, me 
parecía un rascacielos acostado, una cosa increíble. Había pasajes muy 
grandes como el de la Plaza del Pozo; los dos pasajes de la Calle de 
las Palmas; estaba Quinto Patio que quedaba entre los dos callejones, 
el Ancho y el Angosto. Eran como en el que yo nací, tenía patios 
muy grandes, con habitaciones, pero siempre con un concepto 
de vivienda comunal. Yo ahí estuve hasta los dos años, no tengo 
recuerdos conscientes”. 

“De ahí me mudé a otra casa en la misma calle, en la que también 
vivían mis primos. Yo tengo recuerdos desde que tenía tres años, de 
mi familia y de mi primer disfraz. Era un tomate que odiaba. Ese fue 
mi hogar hasta los ocho años. Nos mudamos cuando mi tía dejó de ser 
arrendataria y compró la casa en la calle San Juan”. 

“Mi papá murió cuando yo estaba pequeñita. Mi mamá era obrera 
empacadora, mi abuela era ama de casa y mi tía, la mayor de las 
hermanas, la figura paterna. Ella era comerciante y contrabandista en 
el antiguo mercado. Yo vengo de una casa de mujeres solas. Crecimos 
siendo muy fuertes y emprendedoras. A mi abuela le encantaba 
criar gente. No podía ver a alguien suelto porque lo iba recogiendo. 
Crecimos con ese concepto de familias alargadas, a pesar de que no 
tuviéramos ningún grado de consanguinidad. Nuestra matriarca 
fueron la abuela Petronita y el abuelo senegalés Ñajui. Esa fue nuestra 
primera generación acá”. 

“La plaza de La Trinidad era el centro del barrio. Getsemaní 
tenía dos sectores: la Magdalena y Chambacú. Pero teníamos una 
barrera imaginaria:  los de acá no podíamos pasar para allá y vice-
versa. Cuando uno estaba más grandecito si podía. Si eras pequeño 
y un vecino te encontraba merodeando te daban una pangada y te 
mandaba para la casa. Y la mamá: -si fulano te pegó es porque algo 
hiciste y como hayas hecho algo malo ¡te pego otra vez!-. Todo era una 
cuestión de respeto hacia los mayores”.

“Cartagena era una ciudad que ha tratado de 
blanquearse a toda costa y ese es su mayor pecado. 
Entonces había unas calles que se creían de mejor 
familia y para mí fue bastante problemático entrar 
a ese nuevo hábitat. Nuestra infancia y adolescencia 
era con el celo de quién cruza por aquí o quién cruza 
por allá. Había habitantes de la Calle Larga, por 
ejemplo, que eran o se sentían de dedito parado. ¡Y 
yo que venía de lo que ellos llamaban Getsemaní, que 
era de para allá, adentro! No de esto entre la Media 
Luna y la calle Larga, donde estamos en este momento. 
Daniel Lemaitre lo describe bellísimo: la calle donde 
vivía la aristocracia morena, donde vivían los Vargas, 
los sirios, los libaneses. Por ellos, además, se llama la 
Media Luna”. 

“Y estaba la Jabonería Lemaitre. La factoría se 
dividía en dos; en la calle San Juan, donde estaba mi 
casa, era el proceso industrial donde se quemaba la 
potasa, la calle olía a eso. Los raizales de Getsemaní 
tenemos un alto porcentaje de asmáticos alérgicos y 
presumimos que eso debió contribuir. Del lado de la 
Sierpe estaba la empacadora, o sea por el puente que tu 
ves ahora movían el producto ya terminado. Si pasabas 
por ahí el olor era rico, a jabón procesado. Los Lemaitre 
llegaban a las siete de la mañana y se iban a las ocho 
de la noche. Se amalgamaron a la vida del barrio. Nos 
avisaban cuando iban a encender las chimeneas y todos 
salíamos a los patios a recoger la ropa para que no se 
llenara de hollín”

“Los Schuster tenían la Panadería Imperial, ubicada 
en la mitad de la calle de San Antonio. Cuando iban a 
cerrar repartían entre los niños el pan que les quedaba. 
También estaba la heladería artesanal El Polito, en la calle 

Larga. Ahí a los barquillos se les quebraban las punticas que luego 
nos regalaban armando un mini helado con eso”. 

“Había otra heladería donde vendían banana split. Pero ahí íbamos 
acompañados por nuestros padres porque era de más caché. Para 
paseo de domingo, como lo era salir a comer carne a la llanera o 
pollo asado, que entonces era toda una novedad. Eso sí, el que se 
portara mal no salía. Además, mi tía era comerciante y tenía una 
sociedad con varios amigos y tenían La Cueva, la original, cerca del 
mercado. Eso nos permitía tener otros sabores.

L A  R E G L A  Y  E L  B A N Q U I T O

“A la escuela de banquito fui por primera vez a los cuatro años, en 
la calle del Pozo donde la seño Rosita, que era bonita, pequeña, muy 
fina y con cabello liso. Los niños íbamos a tan temprana edad porque 
esas escuelas eran aquí mismo en el barrio, como una guardería. 
Asistíamos por igual los más pequeños y los más grandecitos. A los 
siete años ingresábamos a escuelas oficiales”. 

“Creo que salí de esa escuela porque ella se mudó. Me tocó ir a 
donde la seño Silvia en el Callejón Angosto. Eso ya era la escuela 
formal: íbamos por la mañana y por la tarde. Era la época de la regla. 
Al salir sabíamos leer, sumar, restar, multiplicar y dividir. Era muy 
completo. ¿Qué ventaja teníamos en Getsemaní? Que nos enseñaban 
a leer cuentos infantiles porque había mucha tradición oral”. 

“Después había pocas opciones como las anexas a las escuelas 
normalistas. 
Íbamos con la 
opción de ser 
maestro. Es que 
no había tantas 
profesiones 
y los pobres 
querían que de 
alguna manera 
su gente estu-
diara y lo más 
fácil era pasar 
de la anexa a la 
Normal. Esa 
escuela quedaba 
donde hoy 
está la Cámara 
de Comercio, 
en el Centro. 
Entonces mi 

recuerdo era salir de Getsemaní con alguien que 
nos llevaba a varios. Ya entonces el Centro era otro 
mundo y el mío era este”. 

“Para ese momento yo ya sabía que pertenecía 
a un sector muy particular, que no existía en 
otro lugar de Cartagena; que teníamos nues-
tras limitaciones; que no éramos aceptados en 
todas partes. Teníamos como un letrerito en la 
frente, pero al final cuando regresaba y cruzaba 
el Parque Centenario, -porque ahí se acaba 
Getsemaní, ese parque es nuestro- yo descan-
saba porque por fin estaba en mi territorio”. 

“De ahí pasé al colegio Nuestra Señora de 
Lourdes, pero como era tan terrible no me 
renovaron la matrícula. Me castigaron y me 
iban a mandar a un internado y yo lloré, 
supliqué y me pusieron en la Media Luna hasta 

que se acabó el colegio. Cuando iba a 
pasar a bachillerato fui al Sagrado 

Corazón de Jesús, pero no 
me renovaron la matrícula 
y  ¡me extraditaron! Me 
mandaron al Gimnasio 
Bolívar en Loma de Piedra”. 

"Mi mamá era obrera empacadora, 
mi abuela era ama de casa y mi tía, 
la mayor de las hermanas, la figura 
paterna. Ella era comerciante y 
contrabandista en el antiguo mercado. 

Yo vengo de una casa de 
mujeres solas. Crecimos 
siendo muy fuertes y  
emprendedoras".
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 L O S  A M I G O S ,  E L  P R E T I L ,  L A  C A L L E

“Había lo que ahora llaman bullying, pero era como una iniciación. 
Yo era la nueva de la calle, además negra. Las otras eran más claras. Yo 

me sentaba en la ventana y sabía que tenía que pagar un costo. Un día 
ellas se sentaron en el andén a hablar conmigo y me preguntaban ¿por 

qué no vienes a jugar esta noche con nosotras? vamos a jugar “cuatro 
esquinas”. Cuando estábamos jugando no me dejaban coger ninguna 
esquina. En una de esas le mandé la mano a una de ellas y me dieron 

una reverenda tunda y nadie de mi familia se metió. Yo duré mis días 
sobándome. Entendí y salí a jugar a la calle. Hasta que otra vez me invi-

taron y ahí yo di la tunda y fuimos amigas hasta ahora”. 
“Mis mejores amigos obviamente son de Getsemaní, la gente con la 

que crecí sin limitaciones: doctores, eminencias ¡el que sea!, pero eran 
mis amigos. Mi adolescencia fue muy hermosa: una época en la que a 
Getsemaní le llegaban primero por el puerto las noticias del mundo. 
Entonces nosotros éramos rockeros y teníamos en la calle a nuestro 
baterista, Lucho Pérez. La música nos llegaba por directo, teníamos 
picó, zona de baile. Getsemaní era una fiesta. Eso era una época de 

clubes sociales, bailábamos desde muy chiquitos, nos ponían horarios 
pero tuvimos otra fortuna impresionante: que todos los teatros eran de 

nuestro terri-
torio. Nosotros 

somos cineastas 
desde la cuna, 

vimos cine 
siempre”. 

“De afuera 
sufrimos 

matoneo porque 
Getsemaní era 
zona roja, pero 

el barrio era 
muy querendón. 

Aquí la gente 
sabía cocinar, 

era como el tabú 
y mis amigas de 

afuera me decían 
-llévanos-. Cada 

cual buscaba 
quien los llevara 

y al estar acá se 
daban cuenta 

que eso no era 
tan gueto como 

creían”.
“Este siempre 
fue un barrio 
cosmopolita. 

Cuando estaba el 
puerto había una 

conectividad más 
fluida con el gran Caribe y uno oía cómo hablaban los 
diferentes idiomas. Aprendimos a diferenciar los colores 

de los negros, esos matices. Ya no con esa equivalencia 
racista, sino por saber que tenemos varias tonalidades. Esto era 

como una encrucijada del diablo porque aquí llegaba de todo, el contra-
bando, el flujo de Panamá hacia acá. El Festival de Música del Caribe lo 

que hizo fue destapar todo ese sancocho sabroso”.
 “Me gradué en el Gimnasio Bolívar y pasé en la Universidad de 

Cartagena a estudiar Derecho. Ahí había mucha gente interesada por 
conocer el barrio. En esa época se usaba mucho estudiar en grupo y 
había muchos compañeros de afuera, de la provincia, que se hospe-

daban en el Centro. Venían a estudiar con nosotros. Ahí  Getsemaní 
iba perdiendo esa barrera invisible. Además, esto era el epicentro de 

muchas fiestas y venía la gente a bailar fandango y se metían en el 
“rascacielos acostado” porque ahí hacían un fandango divino, la gente 

con su capuchón venía a bailar”.

LA COCINA DE PEPINA:

Le decían Pepina y era bien conocida en 
Cartagena por La Vitrola, que antes de ser el actual 
restaurante de lujo, en el Centro, fue una mezcla de 
bar, bohemia, tertulia y cocina de amigos. Eso fue 
a principios de los ochenta, con otros socios. Luego 
en Montería, donde nació, tuvo una cevichería que 
llamó Sí Sí Sí y Mongo, de tapas españolas porque 
vivió en Barcelona un tiempo.

“La idea de este sitio es rescatar todas esas recetas 
que se han perdido de nuestra tradición de Córdoba, 
Sucre y Bolívar”, explica Christian Sepúlveda, 
sobrino de Pepina, cofundador y propietario. “Yo 
quería tener negocio propio y ella no quería tener 
más restaurantes”. Él recuerda que Pepina escribió 
el libro Me Sabe a Todo donde recopiló los sabores de 
Córdoba y que participó de otro llamado Colombia, 
Cocina de Regiones.

“Decidimos establecer el restaurante aquí, porque 
es un barrio tradicional aunque sabíamos que iba 
a ser duro que la gente llegara, por esta ubicación 
específica”, dice Chistian. 

“Esto empezó muy básico. Las mismas seis 
mesas con cuatro sillas y dos pequeñas barras que 
hay ahora. Nos trajimos unas neveras de la casa 
y compramos unos platos muy baratos. Nuestra 
intención no era descrestar a la gente con la decora-
ción del sitio sino con la cocina y eso es lo que hemos 
logrado en estos nueve años”.

“Hemos ido cambiando poco a poco y mejorando 
cosas en nuestras preparaciones. Al comienzo 
teníamos muchos platos y al final nos quedamos 
con lo tradicional, que es lo que la gente pedía más. 
La mitad son platos que de nuestra cultura caribe 
y sinuana como el mote de queso, la gallina monte-
riana y la viuda de carne, etc. El resto fueron crea-
ciones de mi tía”. 

“Tenemos diez entradas y ocho platos fuertes. 
Hay recetas que ofrecemos de vez en cuando como 
la carimañola de Bocachico, hallaca de pollo, 

A
María Josefina Yances, una socióloga 
apasionada por la comida de nuestra 
tierra le debemos la buena fortuna 

de que en Getsemaní se pueda disfrutar 
todos los días de un buen mote de queso, 
de una boronía o de una cabeza e’ gato, esa 
delicia hecha de plátano verde machacado 
y sofrito con tomate y cebolla. El porro 
que suena de fondo, el jugo de corozo bien 
frío y de guayaba agria te transportan a 
las orillas del río Sinú.

sabor sinuano 
en el barrio 

cerdo, camarón con tinta de calamar. En diciembre 
hacemos pasteles de arroz, gallina y carne salada”. 

“Los primeros cuatro años fueron muy duros. No 
nos conocían ni recomendaban mucho. Buscábamos 
que la gente se fuera con una grata experiencia y nos 
recordaran por una buena cocina. Al principio la 
gente que venía eran los amigos de mi tía de la época 
de La Vitrola. Luego empezamos con los turistas 
extranjeros que querían probar la comida tradi-
cional de las casas. Aquí han venido Gabo, en 2010, 
Totó la Momposina, Juan Gossaín, Kate del Castillo, 
entre los que recuerdo primero. Una hija de Charles 
Chaplin se volvió una cliente regular. También los 
actores internacionales que vienen al Festival de 
Cine. ProColombia nos trae periodistas extran-
jeros, influencers. Somos un referente porque vienen 
muchos chefs a comer aquí”. 

“Cuando mi tía murió fue duro por la desin-
formación de la gente. Quizás asumieron que el 
restaurante había cerrado. Me tocó llamar, visitar 
hoteles, empezar a traer gente para que vinieran y 
probaran. Murió la chef, pero el sabor y el restau-
rante siguieron”. 

E L  B A R R I O

“Con nosotros trabajan tres egresados de la 
Escuela Taller de Cartagena. Kendy, Wendy y César 
fueron los mejores estudiantes de su clase. Entraron 
como practicantes y se quedaron, ya hace ocho 
años. Germán Bustamante, el entonces director 
de la Escuela nos los recomendó. Por aquí pasaron 
por lo menos diez personas de allá. También está 
Ana Basilio, la señora mayor de la cocina que duró 
quince años con mi tía en la casa y se vino cuando 
abrimos el restaurante. Mi tía nos enseñó a todos a 
cocinar menos a Wendy que fue la última en entrar”. 

“En el barrio trabajamos con la gente del IPCC, 
siempre apoyamos el Reinado de la Independencia 
dando cenas y almuerzos a la ganadora. El 
segundo año del restaurante atendimos a todas 
las candidatas. También hubo un año en el que le 
aportamos al bando de Getsemaní un dinero para 
comprar disfraces”. 

 R O M A ,  L A  D I Á S P O R A

“Yo quería continuar mis estudios porque acá en Cartagena no 
nos graduamos en Derecho, sino que éramos doctores en Leyes y 
Ciencias Políticas. Además me encantaba viajar. Le propuse a mi 
familia que quería estudiar en el extranjero y mis mujeres me dijeron 
que sí. Hasta ese momento la única intelectual de la familia era 
mi tía, que era secretaria. Yo terminé y dije: no me quiero quedar 
aquí. En Cartagena había mucho negreamiento. Duré diez años en 
Italia. Entré a la Universidad de Roma, La Sapienza, por concurso. 
Afortunadamente las tres cartageneras que nos presentamos 
pasamos.  Encontré en algunos barrios de Roma mucho parecido con 
Getsemaní, sobre todo el Trastévere. Esto me permitió ver que las 
diferencias que nos marginaban aquí eran poderosos elementos de 
construcción de ciudadanía en otros lugares. Me hizo entender de 
dónde venía y la verdad, que lo mejor que me ha pasado en la vida ha 
sido nacer aquí y aquí me quiero morir”.

Dirección: 
Cl. 25 #10B-6. Callejón Vargas, entre la 
Calle Larga y la Calle del Arsenal. 

Teléfono: 300 8565189

Horario: 
Domingo y lunes: 12:00 a 4:00pm.
Resto de semana: 12:00 a 4:00pm y 
7:00pm a 9:30pm. En 2014 y 2018 la Cocina de Pepina ganó dos veces 

el premio La Barra y fue segundo en 2013, siempre 
como mejor restaurante caribe en la categoría 

cocina tradicional. 

E L  R E G R E S O
“Yo regresé del extranjero a vivir aquí. Nunca he querido irme a 

otro barrio. A mí me criaron como una constructora de identidad. 
Las ciudades no tienen sentido si pierden su memoria  y  yo he apli-
cado para lo que me doctoraron. He tenido muchos sentimientos 
como recibir al que llega y he visto que hay un traspaso muy sereno, 
que no ha sido violento. Hemos peleado territorios como la plaza de 
la Trinidad. La verdad es que en medio de todo sé que esto se va a 
detener en algún momento. ¡Si hace treinta años, cuando empezamos 
a anticipar lo que se venía, sabíamos cuántos y quiénes se iban a 
quedar en el barrio!”

“Pero teníamos que arreglar la casa nosotros mismos. No 
podíamos lavar los trapos afuera. Teníamos que hacer el trabajo 

cada uno en su puesto, desde lo que le tocaba. Los marihua-
neros eran amigos nuestros y nosotros preferíamos a 

nuestras prostitutas de chancleta que a las de tacones. 
Getsemaní era el hijo espurio de la corona, pero un 

hijo necesario. Convocamos a todo el mundo para 
conversar y ver qué íbamos hacer. Eso hizo que 
naciera Gimaní Cultural”. 

U N A  N A C I Ó N  M E N T A L

“Cuando hice mi tesis de grado me pusieron 
a revisar varios archivos históricos, entre ellos 
los de Sevilla, en España. Allí encontré algo 

que había oído de niña y era que en Cartagena 
se hacían cabildos. El cabildo se abrió entonces 

como una posibilidad al regresar. Pudimos hacer 
un trabajo para inculcar que Getsemaní no es solo un 

territorio, sino un estilo de vida, un sentimiento, una 
nación mental. Logramos contener esa gentrificación 

que se pudo haber dado hace treinta y cinco años y para ello 
fuimos marcando y sellando los territorios, pero lo hicimos desde 
la comunidad”. 

“Somos orgullosos y pretenciosos de decir que somos getsema-
nicenses antes de ser cartageneros. Es que la ciudad sale de aquí. ¡Si 
no, se hubiese congelado! Hay una diáspora grande y muchos otros 
compraron sus casas acá:, vienen y se sienten felices. Tengo muchas 
esperanzas y creo en la claridad de la gente. Hay lugares en el mundo 
que tienen esa magia, que te atrapan y por mucho que quieras hacer 
algo distinto el que queda atrapado ahí eres tú: no sabes en qué 
momento terminas disfrazado en un pretil tomando con el que limpia 
las calles”.

"Encontré en algunos barrios 
de Roma mucho parecido 
con Getsemaní, sobre todo el 
Trastévere. Esto me permitió 
ver que las diferencias que nos 
marginaban aquí eran poderosos 
elementos de construcción de 
ciudadanía en otros lugares. 
Me hizo entender de 
dónde venía y la 
verdad, que lo mejor 
que me ha pasado 
en la vida ha sido 
nacer aquí y aquí me 
quiero morir”.
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CALLE DEL ESPÍRITU SANTO

El rastro es que al solicitar la construcción de la Ermita 
de San Roque, a mediados de los años 1600, el gobernador 
Pedro Zapata escribió que se haría “uniéndola con una hospi-
talidad de convalecientes en la iglesia y casa del Espíritu Santo, 
convento antiguo de los padres de San Juan de Dios… cuio edificio 
de yglesia y casa que hoy es de tablas se concerva en su sitio”.

Dicen que siglos después, cuando ya éramos repú-
blica, un muchacho le pegó a la mamá en esa calle. En 
Getsemaní, donde un valor raizal era criar entre todos a 

Funcionó por muchos años 
una sede del periódico 

El Universal.

Hoy: Del Espíritu Santo: club, 
café, bar. L-J: 3pm-12pm 

V-D: 3pm-4am
Tel: 312 764 9892

 
La Costeña Hostel. 24/7

Tel: 323 387 08 16 - 643  6229

The Vape Lounge. 
L-S: 10am-10pm
D-F: 1pm-7pm

Tel: 300 385 28 70

Los Zapata Olivella.

Hoy: Gaucha Bistro.
L-S: 6pm-2am

Tel: 300 6718232

Aquí será la tienda efímera 
de Esteban Cortázar.

Amelia Herrera, vendedora de 
lotería en el mercado  viejo.

Hoy: Punto de venta de Vogue 
y el Sindicato de Choferes de 

Cartagena. Todos los días
8am-11pm

La familia Miranda. Luego, 
una carpintería.

Hoy: Casa Mara Hotel 
Atiende 24/7

Tel: 311 665 93 69 - 664  5480

Aquí quedaba el colegio 
Ciudad de Montería. Luego 

vivió la familia Bru.

Hoy: Casa Almendro
Tel: 315 794 2791

Casa Carmen Hostal 
Atiende 24/7
Tel: 643 7391

Institución Educativa La 
Milagrosa Sede 2.La familia Vitola, la de Mario, 

uno de los fundadores 
del Cabildo.

Aquí se hacía licor de 
contrabando, que terminó 

causando una tragedia 
en el barrio.

La familia de los Leones

Hoy: Tienda de abarrotes El 
Espíritu Santo

Todos los días. 5:30 am - 12 pm

Aquí vive la familia Castilla 
y funcionó la escuelita de 

banquito de la seño Mati. Hoy 
sigue funcionando 

como colegio.

Aquí vivió Debora Noriega y 
luego su sobrina, María de 

la Hoz.

Libia Logreira, madre de 
cuatro hijos, asesinada por 

su esposo.

La familia Salgado Simancas, 
con la señora Concha 

Simancas, matrona del barrio y  
Roberto Salgado, salsero de los 
de antes y  presidente del Club 

Social Boogaloo.

Antes gallera, gimnasio de 
boxeo y mueblería. 

Hoy: Café Lunático
Todos los días. 11am-3pm. 

7pm-10:30pm.
Tel: 320 383 0419

Hostal Espíritu Santo by Maos
Atiende 24/7

Tel: 301 333 5410

Ceviche Perú
Todos los días. 2pm-11pm

Tel: 313 874 9411

Hostal Getsemaní 24/7
Tel: 643 6596 - 318 282 5125

Los Periñan, con cinco  
generaciones  en el barrio. 
Los primeros dueños fueron 

Carmelo Periñán y 
Magdalena Fuentes.

Celestina Hernández de 
Cabeza, madrina del Poeta 

Pedro Blas.

Saint Roque Café, Pub, 
Restaurante L-S: 5pm-11pm. 

Cierra los domingos. 
Tel: 317 226 8039

Ermita de San Roque.
Aquí surgió el nombre de esta 

calle en 1603.

Funcionó el Teatro San Roque

Mary Cartagena Travel, 
Agencia de viajes 

Todos los días: 7:30 am-7pm
Tel: 310 655 5905

300 200 3922

Aquí vive el Sargento Mayor 
Manuel Sánchez, memoria viva 

del barrio.

Ahí vivió la familia 
Bustamante, cuya matrona fue 

Blanca Padilla.

Era La Casona, la de los 
grandes bailes, el aljibe 

y los frutales.

Hoy: Institución Educativa La 
Milagrosa Sede 1:

Primaria y bachillerato
Tel: 660 7632

Aquí vivieron las hermanas 
Santos y después la familia 

Hoyos que vendían unas 
ricas paletas.

El profesor Escandón y su 
esposa Josefa Bonfante.

Desde los años 60, 
la familia García.

Lucía Gavalo de Julio y sus 
hijas. Emigraron a Panamá

Hoy: Sindicato Hocar y  
Sindicato de Loteros. 

L-V: 8am-12pm, 2pm-5pm

Pedro Malo, selección 
Colombia de béisbol.

Ahora vive el arquitecto 
Manuel López.

Hotel Friends to Be Cartagena.
Atiende 24/7. Tel: 643 7391

Carlos Malo Periñán 
y su madre.

P
ara historias, las que tiene esta calle. Tantas que aquí no caben 
todas. Y tiene que serlo pues su origen se sitúa tan temprano 
como en 1603, cuando la Orden de San Juan de Dios creó un 

hospital que llamó del Espíritu Santo, en terrenos aledaños a la 
actual Ermita de San Roque. Aunque diez años después ese hospital 
fue fusionado con el de San Sebastián, los hermanos de la orden 
permanecieron un buen tiempo más en el viejo solar.

la muchachada, fuera propia 
o ajena, y donde importaba 
el respeto por la autoridad de 
los mayores. Por eso todavía 
algunos la llaman la calle de la 
Mala Crianza.

Con sus 237 metros es la 
más larga de las calles internas 
del barrio. Solo la superan 
calles como la Calle Larga, la 

del Arsenal y la de la Media Luna que son arterias princi-
pales. Es la calle del teatro San Roque; de la casa donde se 
jugaba lotería de cartón grande; de la escuela La Milagrosa, 
a cuya sede principal antes le decían La Casona y tenía 
un aljibe, árboles frutales y donde se hacían unos bailes 
inolvidables; de la escuela de banquito de la seño Mati, que 
todavía hoy es colegio. También hubo hechos difíciles: en 
una de sus casas preparaban licor adulterado que terminó 
matando a dos personas de otra casa de la misma calle; 

también aquí fue asesinada la hermosa Libia Logreira, por 
su marido celoso en unas fiestas novembrinas.

¡Y su gente! Aquí hizo fama Josefa Bonfante, enfermera 
y partera de corazón caritativo, pero cuya presencia de 
vestido blanco y la cajita de inyecciones hacía correr despa-
voridos a los niños de la casa a la que entraba. De las fami-
lias raizales hoy quedan algunas con mucha tradición como 
los Vitola, los Periñan, los Castilla, los Salgado Simancas 
y los García. También fue calle de los Zapata Olivella, el 
papá y los hermanos, que brillaron cada uno en su campo. 
Aquí vivieron Pedro Malo, el beisbolista; el profesor 
Roberto Bru, el Cantantín mencionado en El Getsemanisense, 
el himno informal del barrio; el Sargento Mayor Manuel 
Sánchez, conocedor de la historia del barrio; doña Concha 
Simancas mamá de Roberto Salgado, salsero consumado 
y presidente del Club Social Boogaloo; Mario Vitola 
uno de los fundadores del cabildo con su disfraz de El 
Marqués del Carretero Y la lista sigue y es injusta: ¡que 
son 415 años de historia!

Calle Espíritu Santo
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DESENTERRAR 
l as  r a íces

Para eso están Mónica Therrien y su equipo. Ella ha exca-
vado en Cartagena desde 1988 en sitios clave del Centro como 
el conjunto San Pedro Claver o la primera Catedral, pero no lo 
había hecho en Getsemaní. Estaba muy interesada en comparar, 
encontrar patrones o diferencias, en seguir rastreando nuestra 
historia que yace capa por capa, apretadísima una sobre la otra en 
casi todo el subsuelo del barrio, que es de piedra coralina y abajo 
de ella una arena muy limpia. Hasta allí deben llegar los arqueó-
logos pues hay que recordar esto era una isla.

“Todas las excavaciones habían sido en el Centro. Esta la 
primera que se hace fuera. Para mí es algo nuevo. Entiendo que 
en Getsemaní no hay reportados trabajos arqueológicos de esta 
envergadura”, nos dice Mónica, una de las antropólogas más 
reconocidas en el país.

En el terreno donde ahora trabajan, el del Claustro San 
Francisco y los viejos teatros que hacen parte de un proyecto 
hotelero en construcción, han encontrado nuevas evidencias de 
un pasado que llega, como mínimo, a los comienzos de la Colonia.

“Nuestra meta es entender cómo funcionó el convento de San 
Francisco, saber qué espacios y servicios ofrecieron a la comu-
nidad. También descubrir si debajo había o no un asentamiento 
prehispánico. Además, pretendíamos relacionar estos hallazgos 
con los del Palacio de la Gobernación, que habíamos excavado 
antes. Este era el único convento religioso en Getsemaní, así que 
sus aportes a la comunidad eran fundamentales”.

 Quizás lo primero sea aclarar que no se trata de un conjunto 
de obras que haya nacido de una sola vez en la forma como lo 
reconocemos ahora. Ningún obispo o jerarca revisó los planos, 
dispuso del dinero y mandó a construir de una vez el zclaustro, 
templo, capillas, refectorios y patios. Todo fue un proceso de 
siglos y muy fragmentado. Aunque había disposiciones generales 
desde la alta jerarquía católica en Roma sobre cómo debían cons-
truirse estos conjuntos, el de San Francisco, como tantos otros en 
América Latina, empezó de una manera un poco más prosaica: 
ranchos de paja y madera en lo que debió ser un matorral. Luego, 
tumben aquí, pongan allá, suban una pared de barro, después 
otra, luego tumben las dos y hagan algo más robusto, sumen un 
predio u otro, hagan una capilla, recórtenla a la mitad, hagan un 
ala. Un va y viene que duró siglos y abarcó generaciones.

Desenmarañar ese proceso de construcciones superpuestas 
y paralelas es una tarea árdua. Los arqueólogos intentan inter-
pretarlo hasta donde les alcanzan los profundos conocimientos 
de su oficio, de la historia de la Colonia y de Colombia o de los 
hallazgos en Cartagena y otras ciudades del Caribe. Pero casi 
siempre lo que descubren son fragmentos, muchas veces minús-
culos. Es como un rompecabezas del que no se sabe cuántas 
piezas tiene y a veces ni siquiera cuál es la figura que hay que 
armar. Por eso Mónica y su equipo insisten en el carácter provi-
sional de las explicaciones con las que intentan darle sentido a 
los hallazgos. Hoy se puede pensar que algo es así y mañana una 

E
xcavar y hacer arqueología en las zonas 
históricas de Cartagena significa largas 
jornadas de un minucioso trabajo para 

desenterrar y darles de nuevo la luz a objetos y 
restos que no la han visto en siglos. Un botón 
partido, un pedazo de loza o un pequeño resto 
óseo resultan ser muy elocuentes para quien 
sabe interpretarlos. 

investigación inédita en el Archivo de Indias nos puede revelar 
que en realidad era asá. 

“Arqueológicamente hemos encontrado cómo empiezan a 
construir el templo principal y al menos el primer volúmen, 
dónde iban a vivir, con sus celdas. Ahí vamos buscando y 
tratando de entender cuáles fueron los diferentes espacios, los 
más antiguos y los más recientes, los usos que les daban”.

Uno de sus mejores aliados es la basura. “Cada vez que querían 
cambiar un espacio tenían que cambiar el terreno. Entonces 
juntaban la basura disponible y la botaban ahí, en la base, como 
relleno. Con suerte, en las excavaciones nos aparece esa basura: 
platos, carbón, las cenizas, etc. Con todos esos materiales 
tenemos un estimado de en qué fecha se produjeron”. 

“Vamos excavando por pisos y encontrando capas de acuerdo 
a diferentes colores. En un nivel, por ejemplo, nos encontramos 
la tableta de adoquín y el morterito para pegarla, arena de cal, un 
piso de relleno, con suerte hecho de basura. Luego encontramos 
otro piso viejo, otro morterito y más relleno para nivelar el piso”. 

“En un plano del 1600 dice que había muchas huertas y 
bosques. Resulta interesante porque quiere decir que este 
“arrabal” era muy bonito”, dice Mónica. Ella, como otros, tiene 
indicios de que incluso desde sus primeras épocas el barrio no era 
tan arrabal como se piensa. Pero esa es otra historia, para otro 
número de El Getsemanicense.

C E R C A  O  L E J O S  D E L  A LTA R

Durante la Colonia las iglesias y sus espacios anexos 
eran el cementerio. No había uno aparte, como ahora. 
Se enterraban difuntos debajo de los pisos, en las 
capillas, en el atrio, pero no en cualquier orden. Los 
más pudientes quedaban cerca del altar y lejos de él los 
que menos aportaban. Los más ricos financiaban la 
construcción de su propia capilla para ser enterrados 
ahí con sus familias.

“Generalmente enterraban a la gente con los pies 
hacia el altar porque el día de la resurrección ellos 
se iban a levantar para estar al amparo de Dios. Una 
cartagenera me contó que a sus parientes los habían 
enterrado así y también me dijo: -el día que yo me 
muera me entierran por acá cerca, porque a mí no me 
van a llevar a un cementerio-”, explica Mónica. A los 
sacerdotes  los enterraban al contrario, con los pies 
hacia la salida para ser los primeros que recibieran a 
los feligreses resucitados.

P U E S TA  E N  VA L O R

Como una de varias estrategias para poner en valor 
esta riqueza cultural, el Proyecto San Francisco planea 
habilitar unas ventanas arqueológicas para que se 
puedan ver algunos de estos hallazgos, que también se 
están incorporando a los diseños del proyecto. 

E N T E R R A M I E N T O  D E  N I Ñ O S 

En la Colonia a los niños solo los bautizaban hasta 
los siete año cuando tenían “conciencia de Dios”. Antes 
de esa edad por no estar bautizados no los podían 
enterrar dentro de las iglesias ni en las capillas. Al 
parecer se les organizó un espacio en lo que años 
después sería el Patio de Lectores. En algún momento 
fueron enterrados muchos en muy poco tiempo, 
posiblemente por una epidemia de peste. En otras capas 
hay algunos en pareja y otros en individual. Una pareja 
está enterrada sobre una gran tortuga. En general los 
restos discernibles son pocos y están en mal estado. 
Solo ojos expertos se percatan de qué se trata.

“Hay muy poco material. Algunos restos tenían unas 
telitas, que pudieran ser un gorrito como el de los curas 
y que están saliendo de un tono verdoso, posiblemente 
de hilos de plata. Es decir, quizás no eran tan pobres 
como se pudiera creer”.

Sin embargo, dentro de la Veracruz aparecieron 
dos esqueletos de niños. Se sabe de al menos un 
caso en el que un padre tuvo un pleito legal con los 
franciscanos para que le permitieran enterrar a su 
hija dentro del templo.

D O S  T E M P L O S  Y  D O S  C A P I L L A S

Lo que hoy llamamos Capilla 
de la Veracruz, era realmente un 
templo como el de San Francisco, 
justo al lado. Durante décadas ahí 
funcionó un teatro de variedades, 
que  luego entró en desuso. Pues 
bien, el original Templo de la 
Veracruz tenía dos capillas. La 
primera presumiblemente era la 
de San Antonio, la más antigua y 
ya conocida por los historiadores. 
De la segunda, quizás llamada San 
José, se tenían algunos indicios por 
planos antiguos, que no siempre 
eran tan rigurosos, pero con la 
excavación arqueológicas se precisó 
dónde están sus cimientos.

M Á S  E S T U D I O S

Un estudio histórico y documental previo, a cargo 
de los especialistas Ricardo Sánchez y Rodolfo Ulloa 
le aportó elementos a la investigación arqueológica. 
A su vez, los hallazgos de esta ayudarán a continuar 
la investigación, a cargo de Sánchez. Por protocolos 
del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
(ICANH) los hallazgos en bioarqueología y los restos 
materiales deben ser analizados por un laboratorio 
especializado. El mejor en el Caribe colombiano es 
el de la Universidad del Norte, donde se hará ese 
análisis, con el visto bueno del ICANH. 

L o s  t e a t r o s
(Anteriormente los templos de 
San Francisco y la Veracruz.)

Fotografía antigua del 
archivo de Jaro Pitro.
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V e r a c r u z
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T e n d a l e s

P a t i o s

C a p i ll  a 
S a n  A n t o n i o

¿ AT R I O  Y  P U E R TA  L AT E R A L?

Los huérfanos, los pobres, los 
desposeídos y las mujeres solas 
no tenían un espacio para ser 
enterrados dentro de las iglesias. 
Se lo hacía en el atrio, afuera. 
Los arqueólogos están hallando 
indicios de que el atrio de la capilla 
de la Veracruz era lateral y con 
una posible puerta de entrada. Es 
posible que los entierros en los 
atrios de este lado de la ciudad 
fueran bastante mezclados: 
indígenas, afros, blancos, mestizos. 
Al parecer las normas raciales no 
eran tan estrictas.

P a t i o  d e 
l e c t o r e s

C a p i ll  a 
S a n  J o s é
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“La pintamos a finales de 2012, por 
una invitación del hotel Stil y la funda-

ción Chao Racismo como homenaje 
a la cultura afrocolombiana. Cuando 

pensamos en qué hacer lo primero 
fue desprendernos de la imagen típica 

de la palenquera, que es una visión 
centralista. Tenía que ser una forma 

de celebrar el aporte de la mujer negra 
en la construcción de la cultura en 
general. Esa era la idea de todo. Por 
eso ella tiene una especie de prisma 

en las manos, del que se desprende un 
poder de creación. La idea era generar 

una imagen muy potente. La llamamos 
Prisma Afro”, cuenta Camilo López, 

director artístico de Vértigo Graffiti.
La tarea no es menor, seis años 

después. “Es el mural más grande que 
tiene Colombia, hasta donde sabemos. 

Hay murales más altos pero este es el 
más grande en metros cuadrados. Se 
convirtió en un patrimonio visual de 

la ciudad, pero debido al salitre y a las 
condiciones de Cartagena ya está  

muy deteriorado”.
Vertigo Graffiti nació diez años atrás. Y en esta década han crecido 

hasta ser un proyecto de dimensión internacional, con un ambicioso 
plan del que Cartagena es una escala en una especie de tour mundial. 

“La idea de Vértigo es pintar 25 ciudades”, dice. Cartagena es la cuarta 
ciudad en ese periplo. Ya han pintado en Miami (Estados Unidos), 

Amberes (Bélgica) y Ottawa (Canadá). 
 “Hace diez años pocos valoraban el tema del graffiti y el mura-

lismo. Gracias a este mural ganamos impulso para seguir adelante. Lo 
queremos mucho. Durante mucho tiempo fue nuestra obra más impor-

tante. De aquí nos llevó al Beso de los Invisibles en Bogotá y de ahí a 
Europa y Norteamérica”.

N O  E S  E L  J O E  A R R O Y O

“El muralismo es un ejercicio de tolerancia pública. El arte público es 
el arte más justo que hay porque no necesita que pagues una boleta,

ni que sepas de arte. Lo que necesitas es una capacidad de apertura de 

Se trata de un tienda efímera (pop up) que durará solo un mes -del 
20 de diciembre al 20 de enero- y cuyo punto culminante será una 
fiesta para la calle y sus invitados el 27 de diciembre, cuando lanzará la 
segunda colección que hizo en colaboración con Seven Seven, la cadena 
de tiendas de moda.

“Después de buscar y buscar encontramos el lugar perfecto en esa 
calle, cuyo nombre además me encanta. Siempre me ha inspirado el 
Getsemaní por su autenticidad, su vibra y la mezcla de su gente. Es 
donde se siente la creatividad y te transporta a otro tiempo lleno de 
magia, color, arte y de la verdadera Cartagena”, nos dice el diseñador 
desde París donde reside buena parte del año. En Cartagena, pasa una 
temporada al año y la reconoce como suya desde niño pues su padre, 
Valentino, vive acá hace décadas. 

“La colección incluye todo lo que imagino al pensar en Cartagena y 
en su vibrante y sensual actitud. Los vestidos evocan la idea de bailar 
salsa, estar enamorados o en la comodidad y despreocupación. Estoy 
muy inspirado por darle vida a este proyecto y por celebrar mi amor 
por el Caribe, el Mediterráneo y el realismo mágico de mi amada 
Cartagena”, dice Esteban. La colección está compuesta por 79 piezas 
para hombres y mujeres. Estará en más de 20 tiendas de Seven Seven y 
tendrá precios para el gran público. 

Más allá de la colección lo que buscan es una experiencia global, 
que han llamado “Donde Esteban 77”, que incluye descubrir sabores 
locales y buenos tragos del bar barranquillero “El Tropical”, artesanía 
local, y encontrar una selección de arte y objetos de muy distintos 
lugares del mundo y seleccionados por el diseñador. 

Entre los principales referentes de las texturas y motivos de las telas 
de la colección están el arte urbano, representado por Popular de Lujo; 
el trabajo artístico de su propio padre; el paisaje de Es Vedrà, una isla 
cerca de Ibiza; y el arte gráfico de Jorge Montesdeoca. 

“Hay que recordar que El Colegio del Cuerpo nació hace 21 años en 
el Claustro de San Francisco, gracias al apoyo de la Fundación Social y 
el Círculo de Obreros. Allí nos acogieron en dos salas del segundo piso 
durante un par de años. Luego, ya como arrendatarios, ocupamos un 
gran espacio en el primer piso durante cuatro años”, recuerda Álvaro 
Restrepo, su cofundador y coreógrafo.

Restrepo recuerda cómo “este ámbito patrimonial sirvió de inspi-
ración para que los niños del Colegio Inem y de La Milagrosa de 
Getsemaní iniciaran su camino en el arte de la danza. Getsemaní fue 
el nicho en el Centro Histórico que hizo comprender a estos niños que 
ellos también eran ciudadanos con derecho a disfrutar de la poesía y 
realismo mágico de Cartagena”. 

“Gabo nos visitó por primera vez en 1997 y nos honró de nuevo 
cuatro años más tarde en este mismo lugar, para hablarle a nuestros 
jóvenes talentos del poder de las vocaciones congénitas asumidas con 
goce y disciplina”.

El origen de Animal Family está en un curioso regalo que la diseñadora 
Olga Piedrahita le hizo a Restrepo: dos cajas de ropa de diseño suyo y 
una tercera caja con máscaras mexicanas de animales en papel maché.

A partir de ahí los bailarines de la compañía empezaron a explorar 
e improvisar hasta darle cuerpo a una obra que se completó en lo 
auditivo con sonatas de Johann Sebastian Bach y una versión contem-
poránea de Las Cuatro Estaciones, de Vivaldi, reinterpretada por Max 
Richter. En lo visual, Restrepo trabajó con las ilustraciones que Marc 
Chagall hizo para las fábulas de La Fontaine y luego con una serie de 
catorce ilustraciones creadas para la obra por el pintor y arquitecto 
Javier Combariza y animadas por el video artista Lorenzo Giangrandi. 

“Lo que en apariencia podría ser una inocente fábula infantil, habi-
tada por simpáticos y traviesos animalitos, se fue transformando en 
un mundo en el que la crueldad y las tensiones entre los personajes 
describen el intrincado y retorcido universo de las relaciones humanas 
y familiares”, según describe la compañía.

P 
ronto la inmensa y muy 
visible imagen de la mujer 
afro en La Matuna, cerca 

de la estación de Transcaribe le 
dará paso a una nueva obra de 
arte urbano, realizada por sus 
mismos creadores. Hay razones 
de desgaste físico, pero también 
-y más importante- de renovar los 
significados y subir la apuesta por 
un arte que no necesita de pagar 
boleta para disfrutarlo.

E
steban Cortázar, el reconocido diseñador colombiano 
echará la casa por la ventana en la calle del Espíritu 
Santo con una iniciativa que lleva meses trabajando y en 

la que participarán decenas de marcas y creadores.

E
ste jueves 13 de diciembre se estrenó en el Centro de 
Convenciones la última obra de la Compañía del Cuerpo 
de Indias, que es el núcleo profesional de El Colegio del 

Cuerpo. Y el evento se realizó apenas a una cuadra de donde 
comenzó todo.

los sentidos para apropiarte de la obra. 
Por ejemplo. los murales de Getsemaní 
se convirtieron en parte viva del relato 
y la narración del barrio”. 

“Prisma Afro se convirtió en parte 
del paisaje visual cartagenero, la 
gente lo quiere y tienen opinión. Esto 
le pertenece a los cartageneros. Por 
ejemplo, están los que creen Prisma 
Afro es una imagen del Joe Arroyo. 
Esta obra en la Matuna y los murales 
de Getsemaní, se convirtieron en parte 
viva del relato y la narración del barrio” 
dice Camilo. Y quiere extender eso al 
resto de la ciudad. 

“El reto es promover la pintura 
mural no solo en el Centro sino en el 
resto de la ciudad. Hay muchos espa-
cios, zonas industriales y barrios. En 
Olaya, en Nelson Mandela o en San 
Francisco hay muchachos practicando 
el graffiti y es muy importante que 
vean este mural como un contexto de lo 
que ellos hacen, que traigan a sus papás 
y les puedan decir -mire, eso es lo que 
yo hago-. Necesitamos que los ‘pelaos’ 
de Cartagena empiecen a sentir esto 
como propio”. 

Sobre la nueva obra, Camilo señala: 
“Queremos respetar lo que se ha hecho, 
con un despliegue técnico y pictórico 
muy importante. Lo que viene es una 
técnica mixta: pintura con brocha, con 
rodillo, pincel, mucho graffiti. Son por 
lo menos unos 80 galones de vinilo y 
unos 300 spray de una pintura que solo 
se consigue en Bogotá, sobre una super-
ficie de más de 400 metros cuadrados.

EMPEZÓ TODO”“CON LA NEGRA

CON LA NEGRA EMPEZÓ TODO
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kiL A S  P R O P U E S T A S

La nueva imagen mantendrá lo afro como una marca central, mucho 
graffiti y referencias a la obra de Gabriel García Márquez. Vértigo 

ha elaborado tres propuestas. Una de ellas juega con la idea de un 
joven poeta negro y mariposas amarillas; otra, con una Delia Zapata 

danzando sobre Cartagena; en la tercera, una vendedora de pescados, 
pero los suyos son de oro, como los del coronel Aureliano Buendía.

Las tres se ven espectaculares. Las puedes ver y votar por una de 
ellas para elegir la definitiva. En Facebook: San Francisco Getsemaní  

y en Instagram: @sanfranciscogetsemani.
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En diciembre 
L L E G Ó  L A  B O L I T A

JOSÉ DAVID GUERR A

La tradición está 
E N C E N D I D A

un guajiro en la Escuela-Taller

J osé David Guerra camina por los pasillos de 
la Escuela Taller de Cartagena, en la calle del 
Guerrero. Saluda a sus compañeros levantando 

las cejas y sonriendo a medias. Lo conocen mucho. 
Y cómo no, si en 2017 recibió todos los aplausos y 
reconocimientos por ser el mejor egresado de su 
promoción. Es alto y delgado. Se sienta en una banca, 
recoge sus piernas y reflexiona sobre su vida, a los 23 
años. Al comienzo se muestra tímido y no te mira a 
los ojos, pero en cuestión de minutos se convierte en 
tu ‘vale’.

E n la Avenida del Pedregal este diciembre se lanza 
de nuevo la bola de trapo con dos cuadrangulares 
como preámbulo del tradicional campeonato, 

que se realizará en marzo de 2019.

“¡ El día de las velitas era candela! Desde las cuatro de la 
mañana estábamos despiertos, corriendo por todas las 
calles de Getsemaní con las latas. Todos los ‘pelaos’ de 

entonces cogíamos las latas y las amarramos con una cabuya, 
arrastrándolas para despertar a todos los vecinos”.

L A  E S C U E L A  T A L L E R

“Llegué a la Escuela Taller por el presidente de la Junta de Acción 
Comunal de mi barrio, el Nelson Mandela. Me dijo que había unos 
cursos. Yo le pregunté: -Pero, ¿hay que pagar?-. Y me dijo -vas a 
pagar con lo que tú hagas-. Vine y presenté un examen que gracias 
a Dios pasé. Yo tenía la idea de estudiar carpintería pero al final 
escogí pintura”. 

Al inicio le costó adaptarse al grupo. “Me daba pena hablar. Le 
comenté al profesor que no quería hacerlo por mi problema de labio 
leporino”. Un tema de toda su vida. “Había momentos en que no 
hablaba con nadie. Me afligía porque pensaba que me rechazarían 
por mi forma de hablar”. Pero en la ETCAR lo superó rápido. “Con el 
tiempo me gané la confianza con mis compañeros, nos fuimos cono-
ciendo y empezó el desorden. Eso sí, éramos juiciosos en las tareas y 
actividades”, dice mientras se ríe. 

“La historia de vida de mi maestro también me inspiró; le tocaba 
salir a las cuatro de la mañana. Aquí hay compañeros que viven en el 
barrio y les da flojera ir a clases. Yo me levantaba a las cinco”. 

P I N T A N D O  G E T S E M A N Í

“Cuando iban a grabar la película de Will Smith nos tocó pintar 
casi todo el Callejón Angosto. Allá tuve una experiencia muy bonita: 

Cuatro equipos de 12 jugadores getsemanicenses se disputarán el 
torneo. “Esto es como abrebocas de lo que va a pasar en marzo”, dice 
Jorge Ruiz, organizador del evento. Una particularidad será el color de 
los uniformes: amarillo, azul y rojo alusivos a la bandera de Colombia. 
Además, el cuarto equipo irá de blanco. “Como vamos a trabajar en 
lo de la paz y hemos hecho mucho énfasis en eso, el tema será sobre el 
buen vivir”. 

Esta competencia integrará a los vecinos, pero también a los de la 
diáspora que siguen arraigados. “Vamos a aprovechar que Plutarco 
Meléndez, uno de los iniciadores de estos torneos, viene este año 
de Nueva York y que además quiere jugar y tener el espacio de 
compartir. Como buen getsemanicense, Plutarco siempre ha estado 
inquieto por su barrio y pendiente de todas las actividades. Le dije 
que apenas terminaran las festividades novembrinas comenzábamos 
a trabajar en el cuadrangular y para marzo el campeonato normal”. 
dice Jorge.

 “A pesar de que mucha gente se ha mudado, cuando anunciamos 
el campeonato vienen y están pendientes. Con las nuevas tecnolo-
gías los equipos hacen sus grupos y están al tanto de lo que sucede, 

“Salíamos del Pedregal o de la Calle Lomba. Cuando terminábamos 
íbamos a bañarnos a la playa. Nos tirábamos al agua. La celebración de 
las velitas era todo el día, pero la gente bebía desde la noche anterior, 
la del siete de diciembre. ¡Sabrosos que eran esos días, bien chévere! 
También se repartía bastante cariseca, un bizcocho de maíz. ¡Ombe, 
uno comía cariseca que daba miedo! Entonces no había luz, ni la calle 
estaba pavimentada. Ya te puedes imaginar esos tiempos. Aquí era pura 
vela”, relata Orlando Ríos, nativo de 74 años, que vive en la Avenida El 
Pedregal. 

“Ahora más que todo los jóvenes se reúnen y empiezan la celebra-
ción desde el día siete por la noche. En la madrugada sale la procesión 
y colocamos las velas. La tradición es que el día de las velitas estén las 
casas con los adornos puestos”, dice Enith Valdelamar Morillo, de la 
calle Lomba.

mientras pintábamos, un vecino de la calle nos decía: -si necesitan agua 
o un favor aquí está mi casa a la orden-. Si necesitábamos buscar algo 
él mismo se ofrecía. Me pareció muy chévere porque siempre hay ese 
amor hacia el prójimo. Él ni siquiera nos conocía y de una hasta nos 
ofreció guardar las cosas en su casa”. 

“También pintamos la casa de la esquina de la calle San Antonio, por 
el lado de La Trinidad. Era complejo porque a veces el color quedaba 
subido o bajito. Lo mismo que en el Callejón Angosto con una casa que 
pintamos cuatro veces, en la que nos exigían una tonalidad perfecta”. 

“A veces terminábamos nuestras obligaciones y nos íbamos a 
compartir un rato a la Plaza de la Trinidad con los señores de aquí. Es 
muy chévere porque ellos cuentan la historia del barrio. Lo que más me 
gusta del Getsemaní son sus casas. Me encantaría vivir acá. Uno ve por 
fuera que son pequeñas, pero cuando entras son inmensas. Es algo muy 
bonito; el diseño, los colores, todo es colonial y llamativo”.

“El trabajo que más me enorgullece ha sido pintar la fachada de la 
Escuela. Es como agradecerles, porque sin ellos no hubiese podido 
subir un peldaño más en mi vida. La Escuela Taller me cambió la vida 
porque me brindó la oportunidad de estudiar sin pagar nada. Uno 
adquiere un título y ahora estoy ejerciendo en el área laboral”. 

L A  C O N F I A N Z A  Y  L O S  S U E Ñ O S

“Tuve mi primera novia en el grado 11. Con los años fui adquiriendo 
confianza y hablaba con todo el mundo, pero me daba pena conversar 
con las mujeres. Un día me pregunté: -pero, ¿por qué? si yo estoy bien, 
estoy mejor que mucha gente; tengo mis piernas y muchos no las 
tienen. Mi problema sólo está en mi voz-. Entonces tomé valentía y me 
le declaré. Ella me dijo: -¡tú estás jodido! Yo estaba esperando que tu me 
dijeras eso hace rato-. Si logré eso, que pensé que era imposible, quería 
decir que soy capaz de hacer muchas cosas. De ahí he tenido muchas 
novias”, dice con sonrisa pícara.  

“Mi mamá siempre ha estado conmigo. Ella es el motor. A mi papá lo 
conocí el año pasado: yo sabía que tenía uno porque yo estoy vivo. Nos 
vinimos para acá por la violencia. Yo tenía siete años y dejamos todo 
allá en Conejo, en la Guajira”. 

Lleva más de trece cirugías en su labio y paladar, la primera a los tres 
meses, “y me faltan todavía una o dos más”. Quiere llegar a ser ingeniero 
o arquitecto para “poder construirle esa hermosa casa a mi mamá”. 

Jesús Taborda, de la Calle del Guerrero aclara que “aquí celebramos 
la Virgen. Lo que pasa es que se ha convertido en un festejo mundano, 
pero la razón es la Virgen. En la madrugada aquí, en Getsemaní, 
hacemos un recorrido. Los que están dormidos se despiertan o los que 
están amanecidos se unen. El año pasado con mi esposa hicimos un 
chocolatico y nos sentamos en la terraza a prender las velitas. Esto es 
una fiesta que se popularizó mucho, cuando armamos los altares llegan 
los turistas, toman fotos y se unen a la celebración”. 

“Recuerdo cuando nos levantábamos a las tres y media de la mañana 
e íbamos a la iglesia de la Trinidad. De ahí salíamos en procesión por 
las calles mientras se prendían las velitas. Los niños nos quedábamos 
hasta las seis de la mañana para recoger la esperma y crear más velas” 
relata Carlos Barroso, quien vivió en la calle del Carretero. 

la programación se manda por allí, todas las estadísticas y se 
mantienen informados”. 

Ruiz recuerda que “el campeonato nació en 1988, de una tertulia 
en la Plaza de la Trinidad con unos amigos. Estaban Plutarco, Roberto 
Burgos y Antonio de Agua. Después se agregaron otros amigos ahí 
y comenzaron a hablar de dos temas que van unidos: el Cabildo y 
el campeonato de la bola de trapo. Eso después era la integración 
de todo el barrio. Los sábados y domingos eran días de esparci-
miento total y las casas quedaban solas. Cuando era en la Plaza de 
la Trinidad, eso era lleno a reventar y después en El Pedregal, desde 
1999, lo mismo”. 

“Tanto fue el impacto del campeonato que otros barrios querían 
venir. Jugadores muy buenos de béisbol venían a jugar, pero como tal 
la bola de trapo nació en Getsemaní. Ya después venían a ver cómo 
era la hechura de la bola y su manejo. Muchos llegaban diciéndonos 
-Yo quiero jugar ahí. Metanme que esa vaina se ve bacana-. Y esto se 
fue creciendo”.

El primer cuadrangular de este año se programó para el 14 de 
diciembre y el segundo entre el 22 y el 24 de diciembre.12 13



N I L M A  H O Y O S

“Nací y me crié en Getsemaní. Siempre he vivido aquí, ahora en la 
Calle Larga. Soy artesana y diseñadora de modas. La pasión por la 
artesanía me empezó desde muy niña. Además esto también es ances-
tral, en mi familia eran tejedores, sastres y yo como que les heredé esa 
vena artística”.

“Sé tejer, bordar, pintar. Con mis manos puedo hacer muchas cosas. 
Cuando yo cosía me llenaba de orgullo por lo que veía plasmado. Es 
sorprendente ver como un pedazo de tela se transforma en un vestido 
y cobra vida puesto en una persona. Eso para mi era muchísimo”. 

“Desde 2002 empecé a ver las artesanías como una forma de ganar 
recursos. Inicié como vendedora ambulante. Sin embargo, tenía mis 
dotes de empresaria. Comencé esta carrera trabajando los bolsos de 
hamacas y ahora tengo mi propio local comercial. Allá hasta atendieron 
mi hijo pequeño y mi sobrino. Allí vendo mochilas, manillas, bolsos y 
todo tipo de artesanías de la cultura colombiana”. 

“Trabajo con muchas etnias como los arhuacos, los kogui, los 
paeces, los embera, los indígenas del Chocó, Amazonas y Cauca. Soy 
capaz de traer las mercancías y saber que hay mucha gente depen-
diendo económicamente de este comercio, que no es fácil. Fabricar y 
crear es muy chévere, pero la otra parte infaltable es comercializar y 
vender el producto. Para mi está bien, porque le doy la oportunidad a 
otra gente de comer, de tener su sustento”.

 
Contacto: 315 369 5975. Calle Las Damas, Pasaje La Candelaria.

A L F R E D O  E N R I Q U E  H O A Y E K  P Á J A R O

“Soy el famoso ‘papeo’ de Getsemaní. Nací en el barrio y fui bauti-
zado en la iglesia de la Trinidad. Actualmente vivo en la calle del 
Espíritu Santo, pero me crié en la Calle Lomba”.

“Tengo tres años de estar trabajando en arte mosaico. Comencé 
haciendo las cosas mal y después fui mejorando el arte. Me enseñó el 
hijo del señor Alfonso Samuel, el dueño de la Casa del Diablo, aquí 
en Getsemaní”. 

“Mis obras están en varios lugares del barrio. En la calle San Juan 
y la del Carretero, en el Callejón Ancho. Tengo una obra en la casa de 
Nilda Meléndez y otra en la de Germán Hoyos. También hay una en 
el hotel Casa del Carretero. Mi mejor cliente es la señora Margarita. 
Ella es francesa y viene especialmente a Cartagena a que le haga sus 
mosaicos. Si no, me manda los bocetos por internet”. 

MANOS QUE CREAN TR ADICIÓN

E n el barrio hay unos personajes a los 
que les sobra talento y vocación. De 
manera creativa subsisten gracias al 

arte que les inculcaron desde niños. O 
quizá, por cosas de la vida, les tocó aprender. 
Cinco getsemanicenses se han ganado el 
reconocimiento del barrio. Uno pregunta 
por la calle quiénes son los artesanos de 
Getsemaní y varios coinciden en los mismos 
nombres. Conozca la historia de las manos 
que crean tradición.

“Yo comienzo mi jornada a las ocho de la mañana. Más tarde abro 
aquí mi parche, como dicen en la calle. Me gustaría tener un local y 
así cobrar lo justo, pero la gente lo ve a uno en la calle y se abstiene de 
apoyar este arte”. 

“El mosaico que más gusta es el Hassan, que así se llama el hijo mío. 
Me lo han querido comprar pero no lo vendo por nada. También tallo 
madera; el aviso de la tienda ‘Las Tablitas’ lo hice yo. Hago portavasos, 
avisos de negocios, nomenclaturas, retratos. Obvio, todo en mosaicos. 
Diseño que me traigan yo lo hago. Para mi nada es imposible”. 

Contacto: 300 553 9391. Calle del Pozo. 

F A N N Y  B L A N C O

“Aunque nacì en un pequeño pueblo de Sucre, resido en la calle 
San Antonio hace cincuenta años. Pertenezco a la Asociación de 
Artesanos de Bolívar. Ya somos tres generaciones aquí en el barrio, 
porque yo soy bisabuela. Es toda una vida: mis hijas nacieron, se 
criaron y se casaron aquí. Me gusta la alegría que hay acá. Getsemaní 
hace parte de mí”. 

“Desde muy chiquita en el pueblo, a los cinco años, empecé a 
trabajar figuras en barro y a partir de ahí fui perfeccionando mi arte. 
Inicié con mi taller aquí en Getsemaní, pero lo tuve que trasladar al 
barrio Olaya Herrera. Desde 1976 comencé a vender mis artesanías, 
construí mi casa y vivo gracias a este arte”. 

“Soy profesora de artesanías, certificada por Artesanías de 
Colombia. He participado en la Feria Farex en el Centro de 
Convenciones de Cartagena. Cuando comencé a dictar las clases lo 
hice con cerámica. Entonces todas mis alumnas eran de aquí del barrio. 
Después fuimos creciendo y llegaban de otras ciudades de la costa 
como Barranquilla y Santa Marta. También viajaba constantemente a 
Venezuela a comprar materiales”. 

“Ahora tengo una corporación llamada Fareb Corporación. Las 
oficinas están en el barrio, pero las capacitaciones se realizan en 
Olaya y en otras zonas de la ciudad. Nuestra misión es capacitar a 
niños, jóvenes y adultos, en alianza con el Sena”. 

“Todo lo que hago es con cariño y satisfacción. El arte es algo que 
me llena. Me gusta descubrir la potencia que hay en mí. Hago recor-
datorios en porcelanicron, estatuas, canastas de flores, cuadros, 
vestidos para muñecas, jarrones, flores, alfarería, etc. Soy profesora 
en mi taller o en cualquier institución donde me busquen. Muchos 
me dicen: -venga que quiero que me de unas capacitaciones de algo- y 

allá voy. En ocasiones lo hago sin ningún interés económico, sola-
mente porque me gusta”. 

Contacto: 315 735 0875. Calle San Antonio, frente a la antigua Policía.

A B E L  G O N Z Á L E Z 

“Soy getsemanicense, pero hace 10 años me mudé del barrio. Sin 
embargo, vengo todos los días porque este es mi punto de trabajo. 
Viví en la calle del Espíritu Santo, en el Callejón Ancho y en el pasaje 
Leclerc, porque ahí vivían mis abuelos. Antes del negocio de artesa-
nías tenía un puesto de frutas que al final no me estaba dando para 
vivir. Por eso me metí a la talla, a la artesanía en madera y me ha ido 
bien. Si no fuera por este arte yo no estaría aquí echando este cuento”.

“En 1970 el negocio estaba en la Puerta al Sol. Después cuando inau-
guraron el Centro de Convenciones, en el 82, hace 36 años, nos sacaron 
de ahí a todo el mundo y me rodé para acá, frente al Parque Centenario”.

“Aprendí esto viendo trabajar a los artesanos que llegaban al barrio. 
Una vez vino uno haciendo búhos en madera. Me hice muy amigo de 
él y me dijo: yo los hago y usted los vende; él que hace un búho y yo 
que se los vendía todos. El pelao me decía venga pa’ que aprenda, me 
enseñó y ahí empezó la vaina. 

“Luego los clientes llegaban y me decían -‘hágame esta cosita que 
no tiene nada que hacer- y ahí fui aprendiendo. La mayoría de los 
que me compran vienen siendo argentinos y brasileros. Ahora hago 
candelabros, frisos, repisas, y toda clase de ebanistería. También 
restauro cosas”.

 “Soy tan getsemanicense que salgo en el video oficial del himno de 
Cartagena. Cada vez que hay un espectáculo lo primero que me dicen 
es: ahí te vi y yo digo: ¡eso es viejo!”.

Contacto: 300 397 4790. Calle Media Luna, frente al Parque Centenario. 

N U B I A  P Á J A R O

“Soy nacida y criada en el barrio Getsemaní, en la avenida El 
Pedregal. De niña me gustaba mucho la modistería. Comencé 
a estudiar en el Colegio Pablo VI y  después pasé al colegio 
Departamental. Ahí empecé a trabajar mucho las manualidades 
porque lo enseñaban, igual que artesanías y tejidos. Entré a estu-
diar solo por las manualidades. Yo preguntaba: -¿qué van hacer 

hoy?-. Me respondian: -hoy toca juguetería-. Y yo -pues, bueno, hoy 
solo entro a esa hora de clase-”.

“Lo del negocio empezó porque mi esposo trabajaba en una 
droguería, pero de pronto se quedó sin trabajo. Me tocaba trabajar 
para pagar el arriendo, los servicios y sostener a mis hijos”. 

“Ahora en la época de Navidad, realizo adornos navideños con 
materiales reciclables; con la lata de cerveza, por ejemplo hago 
móviles, bolsos, pulseras, flores, mariposas, carteras, monederos, 
carteras. Sé coser, tejer, a veces tallo la madera. Cuando se acaba 
esta época comienza la modistería: -Nubia para que me hagas los 
uniformes del colegio- y le doy gracias a Dios por este don”. 

“Cuando yo recibo una teoría la transformo para hacer algo dife-
rente. La gente se queda asombrada y me pregunta: -Pero, ¿cómo lo 
hiciste?-. Les respondo: -si eso me lo das en cuero, y lo hacen en cuero 
¿por qué no lo puedo hacer en otro material?-. Soy atrevida y me 
le mido a todo. Me siento feliz cuando enseño, tengo ocho chicas y 
damos clases aquí debajo de este árbol en El Pedregal. Me gusta saber 
que ellas están haciendo las cosas con amor”. 

Contacto: 320 501 9978.
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Del 28 al 29 de diciembre en la avenida El Pedregal se realizará FeriArte que 

convoca artesanos del barrio y visitantes. Durante las dos jornadas se realizarán 

exposiciones de artesanías, arte, cultura, música y danza. Como preámbulo y en 

alianza con la Escuela Taller se realizarán tres cursos referente a estos temas. 

“Uno de los cursos será de pintura y maquillaje; otro sobre elaboración de más-

caras; y uno más sobre Vigías del Patrimonio. Algunos de los trabajos realizados 

serán expuestos en ‘FeriArte en el Pedregal’, afirma José Arturo Munzón, secretario 

de la Junta de Acción Comunal.

¿Quieres participar de los cursos previos a FeriArte en el Pedregal? 

Para mayor información contacta a José Arturo Munzón: 3156878657. 

A R T E S A N Í A S  E N  E L  P E D R E G A L
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Hasta el gran Lucho Pérez parece que tuvo 
sus dudas al escribir El Getsemanisense, el himno 
informal del barrio, pues desde la partitura aparece 
escrito de las dos formas, según contó El Universal 
en 2011. En el álbum de la Sonora Dinamita de 1979 
donde aparece la canción, la escribieron con S. 

Nos fuimos más atrás. En Cartagena Colonial 
(1973), Eduardo Lemaitre, gran historiador de 
Cartagena lo escribió con S. Aquella parecía una 
grafía validada por uno de los hombres que más 
fatigó archivos sobre la ciudad, sus barrios y su 
historia. Nos íbamos inclinando por esa.

La Real Academia de la Lengua es clara en 
señalar que no hay normas absolutas para la forma-
ción de gentilicios y que tienden a responder a la 
costumbre de la gente. Le hicimos consulta formal a 
la Academia Colombiana de la Lengua. Nos respon-
dieron, en pocas palabras, que hay registros de 
gentilicios de todos los departamentos y municipios 
de Colombia, pero no de los barrios y que: “Así pues, 
debe emplear el gentilicio que hayan acuñado los propios 
habitantes del barrio”. 

Le preguntamos entonces a la gente. En lo que va 
de Manga a Crespo un taxista nos dió una cátedra 
sobre por qué se debe escribir con C. Le pedimos a 
distintos habitantes del barrio que la escribieran con 
su propia mano en un papel, sin darles instrucción 
alguna. La gran mayoría la escribió con C. Hubo 
uno que primero la escribió con S, pero al verla en el 
papel la tachó frunciendo el ceño y la cambió por C, 
por que así “se veía mejor”.

Si la gente nos decía que era con C, esa sería 
nuestra decisión. La cosa iba quedando clara, 

¡Menuda decisión! Si nuestro nombre iba a ser el 
gentilicio del barrio teníamos que acertar en un 
tema muy simple: ¿se escribe con C o con S en la 

sexta consonante? Sin darse cuenta, en esas cosas se van 
asentando costumbres. En adelante al discutir sobre la 
cuestión más de uno intentaría zanjarla diciendo, “pero si 
así está en la portada de ¡El Getsemanicense!”. Teníamos que 
estar seguros.

Una iniciativa del PROYECTO SAN FRANCISCO 
con la realización del equipo de
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pero Juan Gossaín, el gran 
periodista y -algo bastante menos 
conocido- académico de número 
de la Academia Colombiana 
de la Lengua, nos lo resolvió 
certeramente y sin querer dictó 
sentencia en el asunto. Juan 
suscribió lo contestado por su 
Academia y nos agregó: “Y como ya 
hemos visto en libros y canciones, 
en cartas y mensajes,  que los 
habitantes del barrio lo hacen con 

“c” o con “s”. Sigamos así. El gran Rufino José Cuervo 
decía que “la lengua es la patria”. Entonces yo digo 
ahora que la lengua es el pueblo”.

El pueblo, entonces, habló. Y la mayoría dijo que 
era con “c”.

Lamentamos la muerte del profesor Fortunato 
Escandón Acosta, cabildante mayor de Getsemaní. 
Falleció el pasado 8 de noviembre. Por poco no 
alcanzó a ver el último desfile del Cabildo, que tanto 
lo enorgullecía. Año tras año, cuando ya no pudo 
desfilar, salía a esperarlo  al frente de su casa en 
Paseo de Bolívar. Desde temprano, con una jarra de 
agua de panela fresca para los amigos que pasaban 
por allí. Tuvo un colegio en la calle Pedro Romero en 
el que estudiaron generaciones del barrio.
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